L A   P A L A B R A
Isaías 6, 1-8

El año de la muerte del rey Ozías, yo vi. al Señor sentado en un trono elevado y excelso, y las orlas de su manto llenaban el Templo. Unos serafines estaban de pie por encima de él. Cada uno tenía seis alas: Y uno gritaba hacia el otro: “¡Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos! Toda la tierra está llena de su  gloria”. Los fundamentos de los umbrales temblaron al cla-mor de su voz, y la Casa se llenó de humo. Yo dije: «¡Ay de mí, estoy perdido! Porque soy un hombre de labios impuros, y habito en medio de un pueblo de labios impuros; ¡y mis ojos han visto al Rey, el Señor de los ejércitos!» Uno de los serafines voló hacia mí, llevando en su mano una brasa que había tomado con unas tenazas de encima del altar. El le hizo tocar mi boca, y dijo: «Mira: esto ha tocado tus labios; tu culpa ha sido borrada y tu pecado ha sido expiado.» Yo oí la voz del Señor que decía: «¿A quién enviaré y quién irá por nosotros?» Yo respondí: «¡Aquí estoy: envíame!»

SALMO: Te cantaré en presencia de los ángeles, Señor.
Te doy gracias, Señor, de todo corazón, / te cantaré en presencia de los ángeles 

y me postraré ante tu santo Templo.  

Daré gracias a tu Nombre / por tu amor y tu fidelidad.

Me respondiste cada vez que te invoqué / y aumentaste la fuerza de mi alma.  
Tu derecha me salva. /El Señor lo hará todo por mí. 

Tu amor es eterno, Señor, /¡no abandones la obra de tus manos!  



1ra. Corinto 15, 1-11

Hermanos, les recuerdo la Buena Noticia que yo les he predicado, que ustedes han recibido y a la cual permanecen fieles. Por ella son salvados, si la conservan tal como yo se la anuncié; de lo contrario, ha-brán creído en vano. Les he trasmitido en primer lugar, lo que yo mismo recibí: Cristo murió por nuestros pecados, conforme a la Escritura. Fue sepultado y resucitó al tercer día, de acuerdo con la Escritura. Se apareció a Pedro y después a los Doce. Luego se apareció a más de quinientos hermanos al mismo tiempo, la mayor parte de los cuales vive aún, y algunos han muerto. Además, se apareció a Santiago y de nuevo a todos los Apóstoles. Por último, se me apareció también a mí, que soy como el fruto de un aborto. Porque yo soy el último de los Apóstoles, y ni siquiera merezco ser llamado Apóstol, ya que he perseguido a la Iglesia de Dios. Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia no fue estéril en mí, sino que yo he trabajado más que todos ellos, aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios que es-tá conmigo. En resumen, tanto ellos como yo, predicamos lo mismo, y esto es lo que ustedes han creído. 

Lucas 5, 1-11

En una oportunidad, la multitud se amontonaba alrededor de Jesús para escuchar la Palabra de Dios, y él estaba de pie a la orilla del lago de Genesaret. Desde allí vio dos barcas junto a la ori-lla del lago; los pescadores habían bajado y estaban limpiando las redes. Jesús subió a una de las barcas, que era de Simón, y le pidió que se apartara un poco de la orilla; después se sentó, y enseñaba a la multitud desde la barca. Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: Navega mar adentro, y echen las redes.» Simón le respondió: «Maestro, hemos trabajado la noche entera y no hemos sacado nada, pero si tú lo dices, echaré las redes.» Así lo hicieron, y sacaron tal canti- dad de peces, que las redes estaban a punto de romperse. Entonces hicieron señas a los acom-pañeros de la otra barca para que fueran a ayudarlos. Ellos acudieron, y llenaron tanto las dos barcas, que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de Jesús y le dijo: «Alé jate de mí, Señor, porque soy un pecador.» El temor se había apoderado de él y de los que lo acompañaban, por la cantidad de peces que habían recogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a Simón: «No temas, de aho ra en adelante serás pescador de hombres.» Ellos atracaron las barcas a la orilla y, abandonán-dolo todo, lo siguieron. 
>>>>>>>>>>>>>
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         «No temas, de ahora en adelante serás pescador de hombres.»
«Navega mar adentro, y echen las redes.»
Queridos Hermanos, Estamos en la vigilia de la fiesta de las apariciones de la Virgen María en el pueblo pirenaico de LOURDES (Francia). Fue en el año 1858. Se apareció, varias veces, a una hu milde jovencita del pueblo, llamada Bernardette (Bernardita).
La Virgen María, cuando se aparece a alguien, lo hace siempre para transmitir algún mensaje im-portante a la humanidad. En este caso, yo les presento dos:

( Inmaculada Concepción: Desde antiguo, la humanidad cristiana tuvo en María, la Mujer san-  

    tísima. La Mujer que nunca, a lo largo de su vida, conoció ni la sombra del pecado, comenzan-do por el pecado original, el que, todos los hombres, heredamos, desde el primer instante de nues
tra existencia. Por eso “original”. Porque viene desde el origen de la humanidad (el pecado de nuestros primeros padres, Adan y Eva), y porque se recibe, al comienzo de la existencia de cada uno. Bien: La Iglesia, siempre consideró a la Virgen María “exenta” de este pecado. 
Pero podían quedar dudas. Es decir, no era “Dogma de fe”. Se podía no creer, como unos cuan-tos no creían.  Después de largos estudios y discusiones teológicas, en 1854, el Papa Pío IX ha-bía declarado como dogma de fe la “Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María”.
A pesar de todo, quedaban muchas dudas. No faltaron los descontentos y contrarios y algunos se resistían a creer. Muchos “creían”, porque era “dogma de fe”, mas, interiormente, tenían sus resis-tencias.
Las apariciones de Lourdes y la presentación de la Virgen María a Bernardette como: “Yo soy la Inmaculada Concepción”, se tomó como una clarísima respuesta de Dios a la humanidad y la confirmación de la declaración papal. No podían quedar más dudas, para nadie: la Virgen María, es la “Inmaculada Concepción”. Es decir: por un singular privilegio de Dios: por haber sido ele-gida a dar la vida humana al Salvador del mundo; desde su primer instante de existencia, en el momento de su concepción, fue preservada del pecado original…        
( La enfermedad y los enfermos, en Lourdes, encontraron su dignidad y su patria. Ahí se en 

     cuentra y se puede tocar la “Misericordia” de Dios hacia el hombre que sufre, sea la que fue-

ra su enfermedad. Los enfermos, caminando, de la mano de otro, en sillas de ruedas, en camilla, en brazos… se los encuentra, por todos lados y, todos los rostros reflejan serenidad y paz.
El Beato Juan Pablo II, fue uno de esos tantos enfermos. Por eso, con toda razón y acierto en 
el año 1992, decidió instituir la Jornada mundial del enfermo para celebrarla el 11 de febrero de cada año, con la memoria litúrgica de la Virgen de Lourdes. Este Santo Padre, con su ejemplo de vida, mostró al mundo que un enfermo tiene muchas cosas que decir, siendo la muerte sólo un tránsito. Era un cristiano que resistió y no cedió ante las dificultades, llevando su cruz hasta el final de su enfermedad.

Una propuesta: <> Con mucho respeto y humildemente, es para mis hermanos, en el sacerdo cio, en particular, para los que tienen, directamente, “cura de almas. Mas, Uds. podrán extender-lo a los que no están en contacto con nuestra “HOJITA”. <> 
Como atención hacia los enfermos, mañana y cada año, podría celebrarse y administrarse el Sa-cramento de la “UNCIÓN DE LOS ENFERMOS”. Sería el mejor regalo para ellos y un gesto de  amor de Jesús hacia todos los que sufren cualquier dolencia… 
AHORA, vamos a seguir los pasos de Jesús, según nos lo relata el Evangelio de Lucas. 

                 Después de “la liturgia satánica”, vivida en Nazaret, Jesús abandonó su pueblito y se fue a Cafarnaún, a orilla del lago de Galilea. Se fue a la casa de Pedro. Como signo de su grati-

tud hacia él, curó a su suegra que estaba enferma. Luego, de todas partes, le trajeron a muchos en fermos y los curó. 

Luego, quiso aclarar las ideas sobre su misión. Éste, fue un gesto importante para ellos, en aquel tiempo, y para sus discípulos, de todos los tiempos. Lucas nos lo relata así: “Después de curar a la suegra de Pedro, al atardecer, todos los que tenían enfermos afectados de diversas dolencias se los lle varon, y él, imponiendo las manos sobre cada uno de ellos, los curaba”. Cuando amaneció, Jesús sa-lió y se fue a un lugar desierto. La multitud comenzó a buscarlo y, cuando lo encontraron, querían re tenerlo para que no se alejara de ellos. Pero él les dijo: «También a las otras ciudades debo anun-ciar la Buena Noticia del Reino de Dios, porque para eso he sido enviado». (Lc. 4,40 ss.)

Una “aclaración” muy importante. Especialmente, para los ‘llamados’ a continuar su obra misione  

ra. Mas, vale también para toda la Iglesia. Ella, también, ha sido enviada para anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios”. Y, esto colma las esperanzas y deseos de todos los hombres: poder escuchar que Dios es Padre de todos los hombres y ¡A todos los hombres quiere el Señor Jesús! 
Jesús, entonces, iba anunciando la Buena Noticia y lo hacía caminando. Él, seguía su camino, por las calles que rodeaban el lago. Caminando, evidentemente, se topaba con gente que seguían, también su camino, ¡aunque ignoraban, que ese su camino, los llevaba al encuentro del Señor!

Es que, como “Todos los caminos conducen a Roma”, así “todo camino va al encuentro del Señor”.

El Maestro, no dejaba pasar ninguna ocasión. Así fue que un día, iba caminando por la orilla del la go, ahí muy cerca de Cafarnaún. Encontró unas personas y comenzó a hablarles del amor del Pa-dre. Se fue juntando más y más gente. Todos querían estar muy cerca. No faltaba mucho para que terminaran todos en el agua. A pesar de estar rodeado por una multitud de “hambrientos de la Pa labra”, Jesús, vió que muy cerca de la orilla había dos barcas. Los pescadores habían bajado y esta-ban limpiando las redes. Jesús subió a una de las barcas, que era de Simón, y le pidió que se aparta-ra un poco de la orilla; después se sentó, y enseñaba a la multitud desde la barca”.
Jesús caminaba, encontraba gente; los conocía o no, los saludaba y se quedaba, anunciándoles la Palabra. 

Pero a Jesús, no le faltaba el espìritu de la gratitud. Pedro, prestó su barca, entonces de alguna manera debía retribuirle. Cierto que no era suficiente, bajarse y decirle: “¡Muchas gracias. Y ¡Qué Dios te bendiga! ¿Cómo le manifestó Jesús, su gratitud? “Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: Navega mar adentro, y echen las redes.» <> Así lo hicieron, y sacaron tal cantidad de peces, que las redes estaban a punto de romperse”. “Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de Jesús y le dijo: «Aléjate de mí, Señor, porque soy un pecador.» Y Jesús fue más allá todavía: “dijo a Simón: «No temas, de ahora en adelante serás pescador de hombres.» Ellos atracaron las barcas a la orilla y, abandonándolo todo, lo siguieron”. 

Serás pescador de hombres: ¿Con qué redes pescará? Ciertamente que no con las del maligno.  

                                                   Él pesca, (enreda) con la mentira (¡es el padre de la mentira!). Lo hi-

zo con los primeros padres y ¡tentó hacerlo con el mismo Jesús! Y lo hace, cada día, con los que 
se dejan “enredar”. Pedro y la Iglesia, pescan con la verdad y con el amor. La Verdad, es Jesús,  el Amor, que es el Espíritu Santo y la unidad, que es la Trinidad. Los verdaderos “Pescadores”, de hoy y de siempre, pescan, particularmente, “por ‘atracción’: como Cristo ‘atrae todo a sí’ con 
la fuerza de su amor”. La Iglesia “atrae” cuando vive en comunión, pues los discípulos de Jesús se-rán reconocidos si se aman los unos a los otros, como Él nos amó” (Aparecida 159)
